
LA EIOCUENCIA DE LOS NÚMEROS 
TOTAL DE PERSONAS QUE HAN VISITADO 

ESPAÑA DURANTE El AÑO 1953 

Mientras unos constru­
yen, otros destruyen 
En estas mismas páginas nos 

enteramos recientemente por una 
referencia de L. Esteva que este 
nuestro buen amigo y colabora­
dor de «Ancora», junto con otros 
amantes de los monumentos pre­
históricos de nuestras comarcas, 
había realizado una nueva tarea 
en el plan de restauración y con­
servación de los restos dolméni-
cos existentes en los montes cer­
canos a nuestra ciudad. 

Pocos días después, pudimos 
comprobar, por atraparte, que 
otros individuos habían llevado 
a cabo una labor diametralmente 
opuesta a la de nuestros amigos-
Cual si se tratara de unos brutos 
supervivientes'de aquellos tiem­
pos en que se levantaron aque­
llas piedras milenarias, abatieron 
unas piezas de las pocas que que­
dan en pie del cromlech del dol­
men jCova d'enfiaina». Es decir 
que mientras unos\ aportaban, 
con^su gesto cívico, una nota más 
al acervo cultural patrio, otros 
se ganaban patente de salvajismo 
destruyendo lo poco que nos que­
da de los documentos pétreos de 
nuestros antepasados. Triste de­
mostración de como es posible 
aún en nuestros días, la coexis­
tencia de los más nobles postula­
dos, junto con los instintos más 
vandálicos. 

Si los que tan irracionalmente 
se portan tuvieran un mínimo de 
sentido común —que ya es mu­
cho pedir en sujetos de esta índo­
le— se darían cuenta que con su 
insensato proceder se sitúan mo-
ralmeníe muy por debajo de sus 
remotos ascendientes; pues mien­
tras aquellos, con toda su rusti­
cidad y escasez de medios, pug­
naban por dejar huellas de su 
espiritualidad, ellos, sus descen­
dientes, contemporáneos de la te­
levisión, los rascacielos y los 
grandes descubrimientos atómi­
cos, son aún lo suficientemente 
brutos para demoler lo poco que 
nos queda de aquellos venerables 
restos. 

Ya sabemos que no es suficien­
te la denuncia pública de tales 
desmanes para acabar con ellos, 
y que no son estos los únicos ca­
sos aislados que atestiguan la 
existencia entre nosotros de se­
res indignos de llamarse civiliza­
dos. Sin embargo, cumpliendo 
nuestro deber, exponemos a 
nuestros lectores, ¡a insensatez 
de tales hechos, a fin de ponerlos 
en guardia contra esos caníbales 
que deambulan por aquí'.con eti­
queta de ciudadanía. 

Xavier 

Con John Pioyer 
Subdito de la Gran Bretaña 

—¿Razones de su visita 

a la Cosía Brava, concreta­

mente a San Feliu de Qui-

xols? 

—Los grandes elogios de 

unos amigos míos que la vi­

sitaron y residieron aquí. 

— ¿Defraudado? 

—Enojado con el tiempo. 

Apenas he visto el sol. Esto 

está reñido con lo que dice 

el Baedecker: i.Clima benig­

no: luce el solía mayor par­

te del año...y> 

—¿Pero con sol o sin sol, 

qué le ha parecido la cosía? 

—Muy semejante a nues­

tros acantilados de Cornuai-

lies. Desde luego concedo 

que es magnífica, hermosí­

sima. No discuto sus encan­

tos naturales. Pero... 

—¿Pero qué? 

—Estropeé el coche en las 

carreteras, agujereé mis za­

patos en las calles de su 

ciudad, pasé trio en el Ho­

tel... 

— Hombre, no sea exigen­

te ¡Todo se andará! Las ca­

rreteras se arreglan, el em­

pedrado de las calles se re­

para, los hoteles mejoran.... 

No falta buena voluntad ca­

ra al mañana! 

—¡Mañana! Es la palabra 

que me dijeron que repetían 

Vds., siempre. 

— ¿Acaso, el HOY no es­

tá en su vacabularío? 

—¿Cómo no va a estar? 

Con honradez, nuestro mal 

es el de estar improvisando 

continuamente, vivir al día. 

Remiendos, parches y 

¡adelante! 

NACIONALIDADES El 

De Europa: 

Aiemariia . . . 
Austria 
Bélgica 

Dinamarca . 
Francia 
Gran Bretaña 

Holanda 
Italia 
Noruega 
Portugal 
Suecia 
Suiza 
Otras de Europa 

De América: 

Argentina 
Brasil 
Canadá 
Colombia 
Cuba 
Chile. 
Méjico 
Norteamérica 

Uruguay 
Venezuela . 
Otras de América . 

De Asia 
De África 
De Oceanía, 

Apatridas 
Españoles residentes en e 

extranjero 

^JTRADOS 

57.333 
8.902 

32.359 

7.522 
597.535 
209.914 

18 681 
159.956 

5.024 
145.535 

17 330 
27.354 
14.310 

74.026 
18.123 
3.768 
4.641 

11.162 
9.173 
7.634 

138.574 

6.526 
9.626 
8.467 

6.081 
19.709 
4,201 
3670 

1 
83.137 

MESES 

Diciembre 

Febrero 

Marzo 

Abril 

Mayo 

Junio 

Julio 

Agosto 

Septiembre 

Octubre 

Noviembre 

Diciembre 

ENTRADOS 

85 976 

64.311 

97.323 

133.251 

134.524 

159.094 

248.305 

280.385 

215 801 

117.081 

88.164 

86.058 

Total de visitantes 1.710.273 TOTAL 1.710.273 

EXTRANJEROS: 

Provistos de pasaporte 
En tránsito por puertos 
Autorizados por 24 horas . 
Españoles residentes en el 

extranjero 

TOTAL 

Año 1951 

676.255 
325.242 

189.067 

72.633 

1.263.197 

Año 1952 

776.820 
430.102 

196.385 

81.941 

1.485.248 

Año 1953 

909.344 
545.506 
172.286 

83.137 

1.710.273 

—Reventarán a la primera 

vuelta. 

—Acuse, señor, pero no 

profetice! No siempre acier­

tan las sibilas. Hoy están de 

moda quinielas y loterías. 

El OORDO cayó en la Cos­

ta Brava. 

— Sino lo dudo... Pese a 

todo, volveré. 

—¿Volverá..? 

—<S/, con un tjeep» y bo' 

tas claveteadas. 

—¿Es Vd. pariente del di­

funto Bernard Schaw? 

—No me gusta su ironía. 

—¿Cual? 
-La de Vd. 

—Entonces, estamos en 

paz. Oood bye, Mister Pía-

yer! No se olvide de los cla­

vos, que un clavo se saca 

con otro. 

1. d'Andrailx 


